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COM.2:NZAMOS A DESCUBRIR EL VZRD.'-I.DERO 
ROSTR0 DE LAS LlASCARAS DESNUDAS 
Traducción esp. de Gabriela Roepke. 

El Congr oso internc;_cional d e e studios pil:andellia­
nos , promovido el afio pa sado con ocasión del vein­
ticincoavo :::mi vorsario de le. muerte del oscri tor y 
efectuado en la Fundación Cini terminó sus l abor es 
l a misma noche en que e l Piccolo Teatro de Hilán 
~)resentaba el í1Enrico IV11 diri gido por Orazio Cos­
~a corno último espectáculo del festival int e rnacio 
12 1 de teatro organizado por la Bienal. -

_ún cuando e s pronto para sacar conclusiones de un 
ongreso tan lleno de trabajo efectuado separada­
tente en comisiones durante cuatro días, y solarnen 
o se podrá apreci2.r un panorama imparcial cuando-
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sean publicadas las actas , sin embargo es preciso ade~­
lantar que jamás ha sido más viva e intensa la búsque ­
da crítica ac erca de l a obra del escritor y de sus di­
versos aspectos . En dicha búsqueda participaron todos 
los estudiosos del mundo y aún así está l e jos de s~r 
agotada. Por el contrario , parece coincidir con un nue 
vo período de e studios no solo pirandellianos, sino de 
aquellos escritores influenciados lejana o cercanamen­
te por él, y de ell o se espera que salgan nuevas pro­
yecciones que no fueron previstas ni siquiera por el 
propio Pirandello. 

Decir esto significa a cusar- hasta donde es posible- a 
los estudiosos italia nos- particular mente aquellos que 
s e ocupan de t eat r o-de no haber comprendido a Pirande­
llo o de haberlo abandonndo justo en el momento en que 
del e studio prof undo de su obr a podrían haberse cogido 
fruto s maduros . Si en los hombres de teatro italiannos 
se advi erte ci erta de jación- en algunos C<lsos un remor­
di mi ento- respecto de Pirandello, esta 2barca no solo 
el e scritor y su obra , sino una condición general . Con 
di ción , cuyos r etrasos y anacronismos aparec en con ma­
yor evidenci a a l tratarse en escenarios italianos ha 
ca recido de continuidad , no significa eso que los pos­
tul ad os d2 tal teatro se hayan perdido de vista~ como 
se observa cada vez que tal o cual t exto se presenta 
con int onciones no océlsionalcs . Y entre los que perio­
di camente vuelven a l a obra pirandelliana , Or azio Cos­
ta ocupa un primer l ugar , como lo prueba la r eposición , 
hace al gunos .:::~?í os , de 11 C o sí é se vi par e 11 , donde el l_O. 
gr aba provoc 2.r un distanciamiento, incluso visible , eg 
t r e los dos prot agonistas y l a multitud casi anónima 
de los que i nvestigan sus int enciones . Los antagonis­
tas se transformaban en un v ::;rdadero coro del cual br o 
taba , en ci erto s entidoi el aspecto de monólogo que m~ 
cho s han dostacado en e teatro de Pirandello. 

Sin recurrir a l 11 Hombr e con l a flor en l o. boca11
, narr~ 

ción he cha por un úni co persona j e , cuantas ve ces ha P~ 
dido obse rvarse la existencia del monólogo no solo en 
comedias como: "Bellavista" o nL'altro fi glion , pero 
también en 11 Come prima , me glio di prima 11 y 11 Berretto a 
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songli ¡1 • Del mismo modo, cuando apareció 11Enrico 
IV11 , hace cerca ya de cuarenta años , no pocos ob­
servaron que en los tres actos, el protagonista se 
expresaba a través de tres l argos monólogos . Si se 
tratase de un a f órmula técnica o de una circunstan 
c ia dramática formal, e sto t endría r elativa o nin~ 
guna importancia, pero en realidad el monólogo es 
el {mico modo de expresión del protagonista piran­
del liano que no sabe resignarse al silencio. Lo 
que no s i gnifica que entre el y lo s demás sea posi 
ble dialog~r: lo imposible es ent enderse . Tal impo 
sibilidad en e l 11Enrico IV•' e s exasperada y doloro 
samonte escarnecida por l a voluntad de un hombre 
que ha est ado loco y una ve z sano comprende quG no 
podrá huír de l a ficción impuesta por su locura. 
Sin embar go, apena s l a ficción se aleja, la reali­
dad l e obsequia con un asesinato que lo devolverá 
par~ s i 8mpr e al trono ficticio de un reino llamado 
soled~d. 

l'.'láscaru.s de snudas , esa fué l a idea primordial de 
todo e l t eatro de Pirandello. Pe ro la búsqueda de 
Costa ( como ya sucedió con Seis personajes y 11 cosí 
e se vi pareiv) en 11Enrico Ivu parece encaminada a 
logrnr l a máxima evidencia al contraste, a lo in­
concil i abl e que existe entre máscara y mnscara. 
Contra un hombre que s2.be ( el que finge ser Enri­
que IV) e stá el coro do los ignor2~tes, de las má~ 
caras reunidas por l azo s y principios comunes, que 
creen s G.ber e ignor.:m , que creen comunica r y no co 
munican , y que nec esitan que al guién muera ante 
sus ojos p.::~ra s ospechar lo trágico de la propia e ­
xistencia . Hay en la obra un t ercer tipo de másca­
ra s (no muy frecuen te en el t eatro de Pirandello): 
la de los si ervos, de los mercenarios que actúan 
los r ol es de ministros del r ey, e s decir que secug 
dan a un loco sin habe rse dado cuenta de que ha sa 
nado y cuando el se los confiesa se aterran , y al­
confe sar l a verda d a sus patrone s provocan , sin 
querer , el homicidio , que obligará a su autor a r~ 
asumir l a mane r a cotidiana de l a auténtica locura. 
Tre s tipos de máscaras , que Costa no ha vacilado 
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on di fe r enci ar con t a l expresividad que hubi er a podi­
do compr omet erse , incluso, l a unida d de l a trage di a , 
pero , a l contrario, l a int ención r e sultó clarísima y 
la grandi osa poeticidad de ''Enrico IV" s e de rivó de 
l a const ancia de a quella s tres direccione s par a l e l a s, 
junto a un a aguda int eli gencia del ver bo, plenamente 
compr endido por lo s mi embros del Piccolo Teatro . 
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